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I.- INTRODUCCIÓN

La enseñanza de la Iglesia acerca del desarrollo humano está contenida principalmente, aunque no exclusivamente, en las Cartas encíclicas Populorum progressio
 de Pablo VI y Sollicitudo rei socialis
 de Juan Pablo II, publicadas en los años 1967 y 1987 respectivamente. Me propongo analizar dichos documentos del Magisterio según un esquema que distingue tres cuestiones: a) el núcleo teológico-filosófico-moral: la concepción cristiana del desarrollo humano; b) la descripción del problema y sus causas tal como la efectuaron los pontífices; y c) las orientaciones prácticas que sugirieron para la superación del problema. Es sabido que la autoridad magisterial tiene todo su peso en lo que se refiere al primer punto, pero no así en los otros dos, dado que para el análisis de la realidad histórica se requiere el recurso a las ciencias sociales que gozan de una legítima autonomía según enseña el propio Magisterio, y en cuanto a las propuestas concretas, no debe olvidarse que la Doctrina Social de la Iglesia
 admite una legítima variedad de opciones a la hora de ser puesta en práctica. No cabe duda acerca de que tanto los análisis como las propuestas que aparecen en los documentos son plenamente compatibles con la antropología y la moral cristianas, pero creo que no son los únicos compatibles, es decir, no puede sostenerse que la fe cristiana exija necesariamente sólo esos análisis y esas orientaciones. Es conveniente tener en cuenta estas distinciones porque esta clase de documentos del Magisterio suele recibir críticas que no afectan el núcleo central de su enseñanza, pero la falta de discernimiento de los niveles de discurso puede conducir de la crítica a las cuestiones opinables al olvido de lo esencial. En las conclusiones voy a confrontar el contenido de las encíclicas con las ideas de Wilhelm Röpke y Peter Bauer sobre el problema del subdesarrollo; el análisis que ambos economistas realizan es parcialmente diferente al de los pontífices, y también sugieren caminos parcialmente diferentes. Trataré de mostrar que estos enfoques también son compatibles con la visión cristiana del desarrollo que exponen Pablo VI y Juan Pablo II. En este trabajo voy a recurrir al análisis de dos especialistas en la materia: el teólogo jesuita español Ildefonso Camacho Laraña y el teólogo laico norteamericano Michael Novak. La diferencia de enfoque de estos autores nos ayudará a una reflexión más ponderada del problema en general y, por tanto, nos permitirá también pensar el caso argentino con más elementos de juicio. 

II.- CONCEPCION CRISTIANA DEL DESARROLLO. EXIGENCIAS MORALES.

Pablo VI enseña que el desarrollo humano es una vocación de todo hombre con respecto a la cual cada uno es el principal responsable: 

"En los designios de Dios cada hombre está llamado a un determinado desarrollo, porque toda vida es una vocación. Desde su nacimiento, a todos se ha dado, como en germen, un conjunto de aptitudes y cualidades para que las hagan fructificar: su floración, durante la educación recibida en el propio ambiente y por el personal esfuerzo propio, permitirá a cada uno orientarse hacia su destino, que le ha sido señalado por el Creador. Por la inteligencia y la libertad, el hombre es responsable, así de su propio crecimiento como de su salvación. Ayudado, y a veces estorbado, por los que le educan y le rodean, cada uno continúa siempre, cualesquiera sean los influjos en él ejercidos, siendo el principal artífice de su éxito o de su fracaso: sólo por el esfuerzo de su inteligencia y de su voluntad el hombre puede crecer en humanidad, valer más, ser más."
 

Frente a una concepción excesivamente estrecha de desarrollo -meramente económico- el Papa propone el desarrollo integral: 

"El desarrollo no se reduce al simple crecimiento económico. Para ser auténtico, el desarrollo ha de ser integral, es decir, debe promover a todos los hombres y a todo el hombre."
 

Pablo VI definía el verdadero desarrollo como “el paso, para todos y cada uno, de unas condiciones de vida menos humanas a condiciones más humanas."
 En la explicación de la definición puede apreciarse con claridad el carácter integral del desarrollo humano tal como lo concibe el Papa: 

"Menos humanas: la penuria material de quienes están privados de un mínimo vital y la penuria moral de quienes por el egoísmo están mutilados. Menos humanas: las estructuras opresoras, ya provengan del abuso del tener, ya del abuso del poder, de la explotación de los trabajadores o de la injusticia de las transacciones. Más humanas: lograr ascender de la miseria a la posesión de lo necesario, la victoria sobre las plagas sociales, la adquisición de la cultura. Más humanas todavía: el aumento en considerar la dignidad de los demás, la orientación hacia el espíritu de pobreza, la cooperación al bien común, la voluntad de la paz. Más humanas aún: el reconocimiento, por el hombre, de los valores supremos y de Dios, fuente y fin de todos ellos. Más humanas, finalmente, y, sobre todo, la fe, don de Dios, acogido por la buena voluntad de los hombres, y la unidad en la caridad de Cristo, que a todos nos llama a participar, como hijos, en la vida del Dios viviente, Padre de todos los hombres."
 

Es interesante señalar que las palabras de Pablo VI suponen que la fe cristiana es humanizadora, que lo sobrenatural no anula lo natural sino que lo potencia.

Aunque cada uno es el principal responsable de su propio desarrollo, éste debe ser solidario, cosa perfectamente comprensible desde la antropología cristiana que subraya la natural sociabilidad del ser humano: 

"El desarrollo integral del hombre no puede realizarse sin el desarrollo solidario de la humanidad, mediante un mutuo y común esfuerzo."
 

La solidaridad no anula a aquel a quien sirve, sino que lo promueve; los pueblos más pobres están llamados a ser ellos mismos los agentes principales de su propio desarrollo:

"La solidaridad mundial, cada día más eficiente, debe lograr que todos los pueblos por sí mismos, sean los artífices de su propio destino."
 

En sintonía con Pablo VI, el Papa Juan Pablo II profundiza el tema de la insuficiencia de un desarrollo meramente económico.
 A medida que es advertida esa insuficiencia entra en crisis la estrecha concepción economicista del desarrollo y se percibe la necesidad de una visión más integral. La experiencia muestra que la disponibilidad de una gran cantidad de recursos y bienes de todo tipo no asegura la felicidad y si no es orientada al verdadero bien de todo el género humano, puede volverse fácilmente contra él para oprimirlo. El Papa deplora la cultura consumista y sostiene que una de las mayores injusticias del mundo contemporáneo consiste en que son pocos los que poseen mucho y muchos los que no poseen casi nada. El mal no consiste en tener sino en un tener que se absolutiza y no se subordina al ser y a la vocación del hombre. El desarrollo limitado a su dimensión económica fácilmente se vuelve contra aquellos a quienes se pretende beneficiar.

El auténtico desarrollo humano debe medirse y orientarse según un parámetro interior propio del ser humano. Dicho parámetro está en la naturaleza específica de la persona creada a imagen y semejanza de Dios, y llamada a utilizar a las criaturas y ocuparse de ellas en obediencia a la voluntad de Dios. La persona tiene una verdadera afinidad con Dios, está llamada a la inmortalidad y es fundamentalmente de naturaleza social. El desarrollo no puede excluir ninguna de estas dimensiones.

Juan Pablo II afirma que el desarrollo puede ser considerado como la expresión moderna de una dimensión esencial de la vocación del hombre según las Sagradas Escrituras. En efecto, según la Biblia el ser humano ha sido creado a imagen y semejanza de Dios, Quien ha puesto al hombre ante la exigencia de una tarea: dominar a las demás criaturas en obediencia a la ley divina. Desde esta visión de fe se afirma que las continuas realizaciones de la historia humana que responden a esa vocación originaria, son a menudo puestas en peligro y crisis por el pecado.

El empeño por el desarrollo no es un deber individual o individualista, es un imperativo para todos y cada uno, un deber de todos para con todos. La dimensión solidaria es esencial al desarrollo humano.

En el número 33 de SRS el Papa aborda la relación entre desarrollo y derechos humanos: 

"No sería verdaderamente digno del hombre un tipo de desarrollo que no respetara ni promoviera los derechos humanos, personales y sociales, económicos y políticos, incluidos los derechos de las naciones y de los pueblos."

Al referirse al orden interno de cada Nación, el Papa destaca la necesidad de respetar el derecho a la vida en todas las etapas de la existencia y los derechos de la familia que es la célula básica de la sociedad. Luego se refiere a los derechos en el ámbito económico ("justicia en las relaciones laborales"), en el ámbito político, y en el ámbito de la cultura y la vocación trascendente del hombre ("libertad de profesar y practicar el propio credo religioso").

En el orden internacional, el Papa sostiene que es necesario respetar la identidad cultural de cada pueblo y también la igualdad fundamental sobre la que se basa el derecho de todos a participar en el proceso de desarrollo pleno. No se concibe el desarrollo como imposición desde afuera, sino como un proceso en el cual las personas y los pueblos de cualquier condición están llamados a ser protagonistas de alguna manera. Juan Pablo II sintetiza estas enseñanzas apelando a dos ideales que deben guiar siempre a la acción pro desarrollo: 

"El desarrollo debe realizarse en el marco de la solidaridad y de la libertad, sin sacrificar nunca a la una a la otra bajo ningún pretexto.
"

Finalmente el Papa vincula el carácter moral del desarrollo con la cuestión ecológica. El desarrollo no debe olvidar el respeto por los seres de la naturaleza visible. El Creador ha confiado al hombre el dominio de las cosas pero su uso implica exigencias morales. Debe preservarse el orden del universo, cuidar especialmente los recursos naturales no renovables y vigilar la calidad de vida en las zonas industrializadas por el peligro de la contaminación.

Camacho sintetiza todas estas enseñanzas afirmando que la perspectiva de la Iglesia acerca del desarrollo es el humanismo, puesto que el desarrollo económico es siempre ambivalente; por eso el objetivo es el desarrollo humano, abierto últimamente a la dimensión religiosa.

Michael Novak señala lo que a su juicio son destacados aportes de Juan Pablo II a la cuestión del desarrollo: en primer lugar un sentido especialmente agudo de la función de ciertas instituciones específicas en favor de la protección de los derechos humanos básicos, y en segundo lugar utilizar el relato del Génesis como base de sus enseñanzas.

Acerca de la cuestión ecológica Novak realiza una observación crítica a Juan Pablo II: “[s]obre estos temas, las afirmaciones del Papa son inexactas en cuanto a los hechos sólo en cuanto a los 'límites' de los recursos naturales. El recurso natural fundamental es el pensamiento humano. Los 'recursos' cambian en forma constante, a medida que la mente encuentra mejores sustitutos para materiales más viejos. La fibra óptica está reemplazando al cobre en las líneas de comunicación; el plástico y la cerámica están reemplazando al acero en muchas partes del automóvil; la energía electrónica está reemplazando a la energía mecánica. Durante miles de años el petróleo no era un recurso útil para la humanidad, desde 1853, y por cierto tiempo más, lo es; y en este momento se están buscando nuevos sustitutos, etc. etc.”

Integral y solidario son las dos características del auténtico desarrollo humano según la DSI: el desarrollo de todo el hombre y de todos los hombres. Bien entendida la antropología cristiana, debería bastar con decir desarrollo humano integral porque la dimensión solidaria está necesariamente incluida en una concepción de la persona como ser naturalmente social. Nadie puede desarrollar en sí la imagen de Dios sino mediante el amor al mismo Dios y al prójimo. Así lo dice Juan Pablo II: 

"[E]l verdadero desarrollo debe fundarse en el amor a Dios y al prójimo, y favorecer las relaciones entre los individuos y las sociedades. Esta es la 'civilización del amor', de la que hablaba con frecuencia el Papa Pablo VI."

III.- ANALISIS DEL PROBLEMA. SUS CAUSAS.

III.1.- En Populorum progressio
Como dice Camacho, hacia fines de los '60 la teoría de Rostow sobre las etapas del desarrollo, según la cual el subdesarrollo es nada más que una fase previa al desarrollo, cedía paso a la teoría de la dependencia, de acuerdo con la cual el desarrollo de unos es una consecuencia del subdesarrollo de otros.
 Todo parece indicar que Pablo VI se ha hecho eco de esa teoría: 

"Las naciones altamente industrializadas —en número y en productividad— exportan principalmente sus manufacturas, mientras las economías poco desarrolladas no pueden vender sino productos agrícolas o materias primas. Gracias al progreso técnico, los primeros rápidamente aumentan su valor y encuentran fácilmente su colocación en los mercados, mientras, por lo contrario, los productos primarios procedentes de países en desarrollo sufren amplias y bruscas variaciones en los precios, que se mantienen siempre a gran distancia de la progresiva plusvalía de los primeros. De aquí las grandes dificultades con que han de enfrentarse las naciones poco industrializadas cuando deben contar con las exportaciones para equilibrar su economía y realizar sus planes de desarrollo. Así, los pueblos pobres continúan siempre aun más pobres, mientras los pueblos ricos cada vez se hacen aun más ricos."
 

En sintonía con lo anterior, el Papa denuncia las consecuencias injustas para los más débiles que tiene la aplicación del libre comercio: 

"Claro, pues, aparece que la llamada ley del libre cambio no puede, ella sola, seguir rigiendo las relaciones públicas internacionales. Puede, sin embargo, aprovechar bien cuando se trata de partes no muy desiguales en potencia económica: es un estímulo del progreso y una recompensa a los esfuerzos. Por eso, las naciones muy industrializadas juzgan que en dicha ley existe clara la justicia. Pero de otro modo se ha de pensar cuando se trata de condiciones muy desiguales entre los países: los precios formados 'libremente' por los negociadores pueden conducir a resultados totalmente injustos."

Pablo VI distingue entre la industrialización, en sí misma buena, del liberalismo sin freno que la acompañó históricamente y califica a este último de nefasto. Novak no acepta la concepción que parece tener Pablo VI sobre el liberalismo, es decir, un sistema basado en el individualismo radical, el materialismo y la lucha darwiniana. No parece describir adecuadamente la situación de las que se llaman sociedades liberales, ni el pensamiento de los que impulsaron las instituciones liberales como Locke y Smith. Dice Pablo VI que cierto capitalismo ha sido causa de muchos sufrimientos, injusticias y luchas fratricidas, pero Novak replica que ese sistema debería compararse con sus alternativas históricas tanto en el siglo XIX como en el XX.

Las observaciones críticas de este teólogo católico hacia el Papa deben entenderse desde la distinción de los niveles de discurso en el magisterio social. Pues cuando el Papa habla de hechos empíricos, causas del desarrollo o métodos para lograrlo, esta enseñanza se basa en el asesoramiento de peritos y no en la autoridad magisterial o teológica.

Por último, Novak cuestiona al Papa que no mencione la hostilidad hacia el progreso que manifestó la Iglesia en el pasado, y que no reconozca a los países, filosofías y culturas que impulsaron el desarrollo.
 Tampoco le parece aceptable que Pablo VI no profundice en la historia efectiva de los países que se desarrollaron –pues estima que de allí podría haber obtenido consecuencias prácticas más apropiadas- y que no preste atención al efecto que tienen los factores culturales sobre el progreso económico.

III.2.- En Sollicitudo rei socialis.

En el capítulo III el Papa analiza la realidad mundial sirviéndose de las ciencias sociales y, como dice Camacho, se trata de un análisis discutible que ha sido criticado a veces. Pero lo más importante de la encíclica es ofrecer una reflexión ética y cristiana.

Según las descripción que hace el Papa del mundo de 1987,
 la esperanza del desarrollo 

es menos viva que en 1967; ha disminuido el optimismo y la situación se ha agravado. 

Estos son algunos de los elementos negativos que el Papa menciona: abismo entre el Norte desarrollado y el Sur subdesarrollado, analfabetismo, imposibilidad de acceder a la instrucción superior, incapacidad de participar en la construcción de la propia nación diversas formas de explotación y discriminaciones de todo tipo. La responsabilidad de esta situación está en la omisión de las propias naciones subdesarrolladas, y también en la no suficiente ayuda de las desarrolladas; asimismo se denuncia la existencia de mecanismos económicos que funcionan de tal modo que terminan favoreciendo a las naciones más ricas. Los problemas de la falta de vivienda, del desempleo y subempleo, y la cuestión de la deuda internacional, son indicadores que Juan Pablo II destaca de manera especial.

Entre las causas de este retroceso el Papa menciona el problema de la producción y el comercio de armas, el problema demográfico –que es diferente en el Norte y en el Sur, donde ciertas campañas contra la natalidad constituyen una falta de respeto por la libertad de las personas y son contrarias al verdadero desarrollo-, y la existencia de dos bloques contrapuestos en lo político e ideológico, lo cual genera contraposición militar; cada uno de estos bloques tiende al imperialismo o neocolonialismo, que impide la cooperación de todos al bien común del género humano.
  

Quisiera detenerme en el análisis del n° 15 de SRS, donde el Papa destaca unas dimensiones del subdesarrollo que juzga aún más preocupantes que lo que revelan los indicadores económicos y sociales que había mencionado antes. Son carencias de tipo cultural y formas de opresión y discriminación que son más frecuentes en los países menos avanzados: 


“Estos son: el analfabetismo, la dificultad o imposibilidad de acceder a los niveles superiores de instrucción, la incapacidad de participar en la construcción de la propia nación, las diversas formas de explotación y de opresión económica, social, política y también religiosas de la persona humana y de sus derechos, las discriminaciones de todo tipo, de modo especial la más odiosa basada en la diferencia racial.” 
 

El Papa se detiene a reflexionar sobre la represión de los derechos humanos en el campo económico, político y religioso. Resulta particularmente aguda su defensa del derecho a la iniciativa en materia económica:


“Es menester indicar que en el mundo actual, entre otros derechos, es reprimido a menudo el derecho de iniciativa económica. No obstante eso, se trata de un derecho importante no sólo para el individuo en particular, sino además para el bien común. La experiencia nos demuestra que la negación de tal derecho o su limitación en nombre de una pretendida 'igualdad' de todos en la sociedad, reduce o, sin más, destruye de hecho el espíritu de iniciativa, es decir, la subjetividad creativa del ciudadano. En consecuencia, surge, de este modo, no sólo una verdadera igualdad, sino una 'nivelación descendente'. En lugar de la iniciativa creadora nace la pasividad, la dependencia y la sumisión al aparato burocrático que, como único órgano que 'dispone' y 'decide' -aunque no sea 'poseedor'- de la totalidad de los bienes y medios de producción, pone a todos en una posición de dependencia casi absoluta, similar a la tradicional dependencia del obrero-proletario en el sistema capitalista. Esto provoca un sentido de frustración o desesperación y predispone a la despreocupación de la vida nacional, empujando a muchos a la emigración y favoreciendo, a la vez, una forma de emigración 'psicológica'.”

Denuncia también la injusticia de la violación de los derechos políticos:

“Es necesario recalcar, además, que ningún grupo social, por ejemplo un partido, tiene derecho a usurpar el papel de único guía porque ello supone la destrucción de la verdadera subjetividad de la sociedad y de las personas-ciudadanos, como ocurre en todo totalitarismo. En esta situación, el hombre, el pueblo se convierten en 'objeto', no obstante todas las declaraciones contrarias y las promesas verbales.”

En síntesis, según Juan Pablo II la negación de la libertad religiosa, política y económica empobrecen a las personas más que la privación de bienes materiales y un desarrollo que no afirme plenamente esos derechos no puede considerarse auténticamente humano.

Deben reconocerse igualmente los derechos a las naciones:


“Una situación semejante tiene sus consecuencias también desde el punto de vista de los 'derechos de cada nación'. En efecto, acontece a menudo que una nación es privada de su subjetividad, o sea, de la 'soberanía' que le compete, en el significado económico así como en el político-social y en cierto modo en el cultural, ya que en una comunidad nacional todas estas dimensiones de la vida están unidas entre sí.”

Otro aporte interesante de Juan Pablo II es la lectura teológica de los problemas.
 Allí habla el Papa de las estructuras de pecado. Según Camacho: "[e]l término se emplea, más bien, para designar ciertas actitudes o hábitos muy arraigados en nuestra sociedad. Todos actuamos de acuerdo a ellos como lo más natural del mundo. Tan familiarizados estamos con los valores implícitos en estas actitudes, que no tenemos que detenernos para examinar si es correcto ese comportamiento."
 Al llegar a este nivel el diagnóstico del Papa adquiere profundidad y orienta el modo para enfrentar el problema de raíz: 

"He creído oportuno señalar este tipo de análisis, ante todo para mostrar cuál es la naturaleza real del mal al que nos enfrentamos en la cuestión del desarrollo de los pueblos; es un mal moral, fruto de muchos pecados que llevan a "estructuras de pecado". Diagnosticar el mal de esta manera es también identificar adecuadamente, a nivel de conducta humana, el camino a seguir para superarlo."
 

Me parece sumamente útil y profunda esta lectura del problema del desarrollo, porque va a la raíz del problema. Y nos advierte con sólidos fundamentos lo ilusorio que sería buscar una solución sólo técnica al problema. La consecuencia de este análisis del Papa es que el camino para superar los obstáculos que se oponen al desarrollo pasan principalmente por la conversión y la solidaridad. Solidaridad que lleva a ver al otro -persona, pueblo o nación- no como un instrumento sino como un semejante nuestro. Es una virtud cristiana que se asemeja a la caridad. Es el único camino para vencer las estructuras de pecado; es decir, es el único camino hacia el auténtico desarrollo humano. 

Según Camacho estas estructuras de pecado se plasman en un hiperdesarrollo para unos pocos que se realiza e expensas del subdesarrollo de otros: "Esa voracidad económica y política (afán de ganancia y ser de poder) explica que los más débiles siempre queden discriminados y terminen reducidos a la miseria y sin resortes para salir de ella. Esta es la tragedia del subdesarrollo, y también su más profunda realidad: tan real como que es la condición de posibilidad para que el hiperdesarrollo exista y los pueblos poderosos vivan en la opulencia."

Convendría preguntarse si el afán de ganancia y la sed de poder caracterizan sólo a los países poderosos o también a sectores, principalmente de la dirigencia, de muchos países pobres.
 Y si esto es así, ya no puede afirmarse tan simplemente que la opulencia de unos  países es posible gracias a la miseria de otros países. Quizá el afán de ganancia y la sed de poder de las clases dirigentes expliquen por qué en muchos países subdesarrollados no se logran acuerdos para establecer marcos institucionales favorables a la libertad y al desarrollo de todas las personas. 

A juicio de Novak, cuando Juan Pablo II dice que la situación se ha agravado,
 desestima los logros en materia de salud, educación y longevidad y en especial el desarrollo de países, como por ejemplo los asiáticos, que 20 años atrás eran pobres.

Con respecto a los indicadores que utiliza el Papa para describir el problema social –vivienda, empleo y deuda-, Novak sostiene que corresponde matizar. Por ejemplo, entre 1970 y 1987 Europa perdió 2 millones de empleos netos, y en el mismo período se crearon en Estados Unidos 35 millones más. Sería oportuno preguntarse por las causas de semejante diferencia. Sobre el problema de la deuda, tenemos el caso de Corea del Sur que recibió U$S 50.000 millones en préstamos que aprovechó y luego pudo pagar, y el caso de otros países que no aprovecharon bien los préstamos recibidos y desembocaron en la crisis de la deuda.
 

IV.- ORIENTACIONES PRACTICAS

IV.1.- Pablo VI

La encíclica de Pablo VI tiene un objetivo más práctico que doctrinal; es por eso que el tono del texto viene caracterizado por conceptos como acción, urgencia, solidaridad. El objetivo es exponer una visión ética y cristiana del desarrollo para orientar la urgente acción que la situación requiere. Su propósito principal no es desarrollar una doctrina sistemática sobre el desarrollo.

El Papa sugiere algunas soluciones prácticas que están al alcance de muchos:
 hospitalidad por parte de los países que reciben extranjeros, tanto jóvenes estudiantes como trabajadores; que los hombres de negocios muestren sentido social cuando negocian con los países subdesarrollados, como en general lo muestran en sus propios países; que los enviados en misiones de desarrollo por instituciones internacionales, además de competencia técnica deben dar señales de amor desinteresado y preocuparse por descubrir la historia y las riquezas culturales del país que los acoge; rezar y luchar con todas las fuerzas para combatir los males del subdesarrollo. Los pueblos, principales artífices de su propio desarrollo, deben salir del su aislamiento. Se hace necesario también  un orden jurídico internacional y la instauración progresiva de una autoridad mundial que pueda actuar eficazmente en el ámbito jurídico y político.

Destaco algunos puntos centrales de las orientaciones prácticas de Pablo VI. En primer lugar, promover la educación y el desarrollo de las capacidades personales que den a los pobres la confianza necesaria para su progreso: 

"También puede afirmarse que el crecimiento económico se corresponde totalmente con el progreso social suscitado por aquél, y que la educación "básica" es el primer objetivo en un plan de desarrollo. Porque el hambre de cultura no es menos deprimente que el hambre de alimentos: un analfabeto es un espíritu subalimentado. Saber leer y escribir, adquirir una formación profesional, es tanto como volver a encontrar la confianza en sí mismo, y la convicción de que se puede progresar personalmente junto con los otros."
 

La tarea es urgente pero no puede dejar de ser gradual y adaptada a las condiciones reales de los pueblos pobres:

"Urge darse prisa. Muchos hombres sufren, y aumenta la distancia que separa el progreso de los unos del estancamiento, cuando no del retroceso, de los otros. Necesario es, además, que la labor que se ha de realizar progrese armoniosamente, para no romper los equilibrios indispensables. Una reforma agraria improvisada puede resultar contraria a su finalidad. Una industrialización acelerada puede dislocar las estructuras, todavía necesarias, y engendrar miserias sociales que serían un retroceso en los valores humanos y en la cultura."
 

Son necesarios los programas de los poderes públicos, pero no deben dejar de asociar la iniciativa de los particulares y de los cuerpos intermedios para no suprimir la libertad: 

"Necesarios, pues, son los programas para 'animar, estimular, coordinar, suplir e integrar' la acción de los individuos y de los cuerpos intermedios. A los poderes públicos les corresponde determinar e imponer los objetivos que se han de conseguir, las metas que se han de fijar, los medios para llegar a todo ello; también les corresponde el estimular la actuación de todos los obligados a esta mancomunada acción. Mas tengan buen cuidado de asociar a la obra común las iniciativas de los particulares y de los cuerpos intermedios. Únicamente así se evitarán la colectivización integral y la planificación arbitraria, que, como opuestas a la libertad, suprimirían el ejercicio de los derechos primarios de la persona humana."
 

"En realidad, un programa es algo más y mejor que una ayuda ocasional dejada a la buena voluntad de cada uno. Supone, Nos lo hemos dicho ya antes, estudios profundos, precisión de objetivos, determinación de medios, unión de esfuerzos conque responder a las necesidades presentes y a las previsibles exigencias futuras. Pero es aún mucho más, porque sobrepasa las perspectivas del simple crecimiento económico y del progreso social y confiere sentido y valor a la obra que ha de realizarse. Al trabajar por el mejor ordenamiento del mundo, valoriza al hombre mismo."
 

Camacho interpreta que "[l]o que se está propugnando aquí es, por tanto, una acción coordinada en cada nación, donde el Estado ha de llevar la iniciativa a través de un plan de conjunto, pero de forma que no se anule la iniciativa privada, sino que se la asocie a la tarea. Y, como objetivo de esta acción, la encíclica insiste no sólo en la producción, sino también en la distribución."
 

Novak señala que los métodos que el Pablo VI recomienda para promover el desarrollo son alternativas de economía política, y que por tanto su eventual fracaso no comprometería la doctrina católica sino sólo el criterio práctico del Papa; el pensamiento católico, por otra parte, admite una legítima variedad de opciones concretas.
 Con tono crítico, subraya que parecen un tanto inciertas las instituciones de economía política que recomienda PP.
 

En PP nº 70 Pablo VI deplora la muy diferente actitud que comerciantes, industriales, dirigentes o representantes de grandes empresas tienen en su país -donde no carecen de sentido social-, y en los países subdesarrollados -donde a menudo se guían por criterios de un inhumano individualismo-. Observa Novak al respecto: “[l]a encíclica no capta la diferencia entre los sistemas de las naciones desarrolladas y aquellos de las naciones subdesarrolladas. La virtud sin instituciones pocas veces resulta suficiente. Para respaldar la virtud y reprimir el vicio, se necesitan controles y equilibrios bien concebidos. Los individuos pocas veces pueden comportarse del mismo modo en un conjunto de instituciones como en otro.”

IV.2.- Juan Pablo II 

El Papa propone algunas reformas estructurales para facilitar el desarrollo de los países más pobres:
 reformar el sistema internacional del comercio que discrimina a la incipiente industria de los países en desarrollo y  desalienta a los productores de materias primas; reformar el sistema monetario y financiero mundial, que va en detrimento de la balanza de pagos y la situación de endeudamiento de los países pobres; promover la transferencia de tecnologías a los países en desarrollo; revisar los mecanismos de funcionamiento de las organizaciones internacionales. Todas estas cosas -afirma el Papa- no podrán realizarse sin la colaboración de todos, en el marco de una solidaridad que abarque a todos. 
Según Camacho, las propuestas finales de SRS no son nuevas ni originales y recogen sugerencias de organismos internacionales preocupados por el desarrollo. La DSI puede analizar el trasfondo ético de esas propuestas o proyectos, y poner de relieve su coherencia con la visión cristiana del desarrollo. Si hay coherencia, entonces la Iglesia apoya las iniciativas aunque nunca hace suyo un sistema o proyecto global.

Considero que merecen destacarse las orientaciones de SRS nº 44 porque van más allá de los aspectos técnicos y son, por lo tanto, más profundas y decisivas. En primer lugar el llamado a los propios países pobres a asumir la iniciativa y aprovechar el espacio de la propia libertad: 

"El desarrollo requiere sobre todo espíritu de iniciativa por parte de los mismos países que lo necesitan. Cada uno de ello ha de actuar según sus propias responsabilidades, sin esperarlo todo de los países más favorecidos y actuando en colaboración con los que se encuentran en la misma situación. Cada uno debe descubrir y aprovechar el espacio de su propia libertad. Cada uno debería darse cuenta también de las necesidades reales, así como de los derechos y deberes a que tienen que hacer frente. (...)

Por otra parte, y no menos importante, la necesidad de reformar las instituciones políticas que aseguran el respeto y la promoción de los derechos humanos: 

Otras naciones necesitan reformar algunas estructuras y, en particular, sus instituciones políticas, para sustituir regímenes corrompidos, dictatoriales o autoritarios, por otros democráticos y participativos. Es un proceso que, es de esperar, se extienda y se consolide, porque la 'salud' de una comunidad política -en cuanto se expresa mediante la libre participación y responsabilidad de todos los ciudadanos en la gestión pública, la seguridad del derecho, el respeto y la promoción de los derechos humanos- es condición necesaria y garantía segura para el desarrollo de 'todo el hombre y de todos los hombres'.

La relativa superioridad de un país y su natural liderazgo impone la obligación moral para ese país de abrirse a la promoción del bien común de todos: 

"Es oportuno afirmar aquí -y no debe parecer esto una exageración- que un papel de liderazgo entre las Naciones se puede justificar solamente con la posibilidad y la voluntad de contribuir, de manera más amplia y generosa, al bien común de todos.

Una nación que cediese, más o menos conscientemente, a la tentación de cerrarse en sí misma, olvidando la responsabilidad que le confiere una cierta superioridad en el concierto de las Naciones, faltaría gravemente a un preciso deber ético."

Al realizar un balance de las orientaciones de Juan Pablo II, Novak las compara con lo dicho 20 años antes por Pablo VI, y cree que ha habido un progreso aunque él hubiera esperado algo más: “El Papa Pablo VI subestimó las capacidades internas de creatividad de los países pobres, muchos de los cuales sorprenderían al mundo con su crecimiento después de 1967. Y al pedir a las naciones ricas que compartan su riqueza ‘superflua’,
 Pablo VI parece plantear varias cuestiones de principio. ¿Esa riqueza compartida será usada para propósitos corruptos, en forma inútil, y en sistemas cuya concepción interna está destinada a ahogar el desarrollo en su cuna? ¿O bien se producirán reformas internas sistemáticas? Juan Pablo II le otorga una atención significativamente mayor a estas cuestiones, pero con menor detalle de lo que el conocimiento actual requiere.”

Queda bastante claro que Camacho y Novak aún coincidiendo en el núcleo central teológico sobre el significado del verdadero desarrollo humano, difieren en cuanto al análisis de la realidad y a la vías de acción. Es evidente que Camacho se siente mucho más cómodo que Novak con PP y SRS acerca de estas cuestiones, pero éste último reconoce las diferencias y a su criterio el avance que ha significado SRS con respecto a PP. Novak además lamenta que los Papas no prestaran mayor atención a los milagros económicos que precedieron a la publicación de sus respectivas encíclicas: “[n]inguno de los dos estudió los ‘milagros’ económicos de las dos décadas anteriores al momento de escribir. Pablo VI, el ‘milagro europeo’ de 1945 a 1967, y el Papa Juan Pablo II, el ‘milagro del Este asiático’ de 1967 a 1987. Pero el énfasis de Juan Pablo II en el ‘derecho a la iniciativa económica’ se acerca más a la causa de la explicación de dichos milagros. Ambos Papas, en forma bastante inexplicable, no estudiaron en forma completa las causas de esos éxitos.”

V.- CONCLUSIÓN

He creído oportuno a esta altura sumar a las reflexiones el aporte de los economistas W. Röpke y P. Bauer. 
 A la hora de comparar diagnósticos y orientaciones surgen algunas diferencias entre las ideas de ambos economistas por un lado y las de Pablo VI y Juan Pablo II por otro. No debe olvidarse, sin embargo, que los primeros autores discuten sobre desarrollo económico y a los Pontífices les preocupa esclarecer el concepto de desarrollo humano, y explicitar sus exigencias éticas.

Bauer y Röpke destacan que el desarrollo de Occidente ha sido resultado de un proceso histórico y sus factores cruciales son de carácter cultural. Röpke habla de las condiciones socio-espirituales. Desde ese punto de vista parece que la aptitud para el desarrollo económico no estaba presente en todos los pueblos y personas en el mismo grado. En cuanto al marco institucional, en Occidente se dan las condiciones que permiten a las personas ser agentes de su propio progreso en un contexto de libertad –incluso económica- y seguridad jurídica. En su diagnóstico, estos economistas miraban más bien las condiciones desfavorables de los países pobres -de tipo cultural e institucional- y no creían que su pobreza pudiera ser atribuible a la responsabilidad de los países de Occidente como causantes de esa situación. Pero sí eran muy críticos del tipo de planes de desarrollo que los líderes mundiales proponían en los años ’50 y ’60. Pablo VI y Juan Pablo II, en cambio, en su diagnóstico destacan la responsabilidad de los países desarrollados por su falta de solidaridad y abuso de posición dominante, aunque también reconocen deficiencias y omisiones en los países pobres. 

Ambos Pontífices manifiestan mayor confianza que los economistas en los grandes programas pro desarrollo impulsados por los gobiernos, en las concertaciones de tipo mundial, y en la actividad de organismos como la ONU y otros.
 Para Röpke y Bauer los grandes proyectos de Occidente a favor del desarrollo eran más bien un peligro: no conducirían al establecimiento de condiciones –de tipo cultural e institucional- que harían más fácil el progreso gradual de los pobres, sino que, por el contrario, retrasarían la solución del problema. Novak destaca que Juan Pablo II se acerca más que Pablo VI a la clave cultural e institucional; éste último Papa parece más influido en su pensamiento por la teoría de la dependencia, como sugiere Camacho, y desde esta perspectiva, es más comprensible su insistencia en la responsabilidad de los países ricos ante la situación de los países pobres. 

Sin embargo, a la hora de exponer la concepción cristiana del desarrollo, ambos Pontífices ponen un énfasis muy claro en que cada persona y cada pueblo es responsable y agente principal de su desarrollo. La solidaridad -característica esencial del auténtico desarrollo humano- jamás es concebida como una actitud que no tiene en cuenta o anula al pobre –individuo o nación- sino como la virtud que ayuda a cada uno a ser artífice de su propio progreso. Considero que el pensamiento de Röpke y Bauer –tanto sus recomendaciones de política económica como sus críticas a los planes de occidente-  es perfectamente compatible con la concepción del desarrollo humano sostenida por la DSI. Más aún, cabría preguntarse si desde la antropología cristiana no sería lógico esperar mayor insistencia de la que puede observarse especialmente en PP en la necesidad de superar deficiencias de tipo cultural e institucional en los países subdesarrollados, como condición sine qua non del desarrollo. Como complemento de esto, es justo señalar que la antropología cristiana también exige una actitud solidaria de todas las personas y en especial hacia quienes tienen más necesidades, aspecto éste que Pablo VI y Juan Pablo II iluminan y fundamentan contundentemente. En los análisis de Röpke y Bauer, cuyo objetivo principal es realizar una crítica a las teorías y programas pro desarrollo, no se encuentra una apelación a la conciencia solidaria de Occidente, pues parece que los que más les preocupaba era convencer a los líderes de los países desarrollados de que si querían ayudar a los países más pobres, el modo que estaban empleando no era el correcto. Lo que estaba para ellos en discusión no era si Occidente debía o no debía ayudar, sino la forma en que había decidido hacerlo y la ideología que sustentaba sus planes.
 

No tiene nada de extraño que en el análisis de la realidad y en las recomendaciones prácticas, Pablo VI y Juan Pablo II se hicieran eco humildemente de quienes aparecían como los principales promotores del desarrollo a nivel mundial. Aunque creo que en esta parte la concepción cristiana de la persona y del desarrollo también ha jugado un papel crucial, ya que si bien puede notarse la influencia de las ideas criticadas por  Röpke y Bauer, tal como están expresadas las cosas en PP y en SRS, los análisis y recomendaciones de Pablo VI y Juan Pablo II considerados integralmente, no son pasibles de las críticas efectuadas por estos economistas.

Creo que las siguientes palabras de Camacho, al mismo tiempo que ponen en su justo lugar el papel de la Iglesia, dejan el espacio abierto para un pensamiento crítico como el de Novak que se acerca mucho a los análisis de Röpke y Bauer:  "la Iglesia se siente llamada a actuar como instancia problematizadora de la sociedad, en este aspecto concreto de la injusticia del subdesarrollo. No aporta una solución o alternativa, pero denuncia desde este humanismo nuevo todo lo que contradice la dignidad humana o implica la negación práctica de la misma. No es su misión ofrecer alternativas. Por eso su crítica del capitalismo no implica proponer una solución de recambio. Pero es capaz de apoyar determinadas propuestas, que ya han sido avanzadas desde otras instancias (reforma de las estructuras comerciales o planificación del desarrollo, por citar sólo dos de ellas), como coherentes con ese humanismo que ella comparte con tantos seres humanos de buena voluntad."
 La coherencia de esas propuestas con el humanismo cristiano no implica de ninguna manera que sean las únicas propuestas coherentes con el mismo.

Novak además considera que cultura -virtudes- e instituciones como claves del desarrollo humano son de algún modo mutuamente dependientes. Se necesitan instituciones bien concebidas y sólidas porque “[l]os sistemas deficientemente concebidos frustran muy a menudo a las personas virtuosas, mientras que las instituciones bien concebidas hacen que aún las personas menos virtuosas se comporten mejor de lo que lo harían en otras circunstancias.”
 Pero “[l]a virtud es indispensable. La idea de que las instituciones pueden funcionar sin virtud es ‘quimérica’.”
 

Sin duda lo más valioso de la DSI sobre este tema es la concepción cristiana del desarrollo elaborada por Pablo VI y magistralmente profundizada por Juan Pablo II. Esta concepción implica la apelación a la solidaridad de todos. Creo que a la hora de embarcarnos en una acción solidaria inteligente y eficaz a favor de los más pobres, haremos bien en tener en cuenta –además de la orientación moral de la DSI- los análisis, advertencias y recomendaciones de W. Röpke y P. Bauer. 

Desde esta perspectiva -y pensando ahora concretamente en nuestro país-, lo más importante es que la solidaridad -entendida como "la determinación firme y perseverante de empeñarse con el bien común"
- nos lleve a promover la defensa de los derechos humanos básicos mediante instituciones sólidas y eficaces de un verdadero estado de derecho. Es fundamental promover y ampliar la libertad en todos sus ámbitos. Ese es el marco institucional que hace posible la eficacia de las más variadas iniciativas solidarias, y por lo tanto las estimula. De lo contrario toda acción creativa, generosa y solidaria en pos de la promoción humana de personas y comunidades más pobres tendrá siempre el viento en contra de un sistema institucional que dificulta o aún impide muchas veces el fruto del desarrollo humano. El afán de ganancia y la sed de poder -estructuras de pecado denunciadas por Juan Pablo II- se encarnan en la Argentina en un sistema político poco trasparente y ajeno prácticamente al control ciudadano, donde el sistema electoral no segura la representatividad que la Constitución garantiza al pueblo, donde la división de poderes va camino a ser meramente formal y consiguientemente la seguridad jurídica se debilita. Pero también se encarna en un sistema económico en el cual el Estado lejos de proveer un sólido marco jurídico que garantice el derecho de propiedad y la libertad de incitativa que estimulen el trabajo honesto, ejerce a menudo el poder con arbitrariedad y es permeable a las presiones de algunos empresarios y sindicalistas que parecen dispuestos a obtener sus ganancias de cualquier manera, sin importarles las consecuencias para el conjunto de la sociedad y en especial para los más pobres. A todo esto debe sumarse la ineficiencia burocrática de muchos servicios provistos por el Estado y la lacra de la corrupción. 

Quisiera terminar con una cita de PP que rinde homenaje a los misioneros, quienes al evangelizar han promovido y promueven la elevación humana de los pueblos, ejerciendo una solidaridad que a mi juicio es de mucha mayor eficacia que la demostrada por unos cuantos programas impulsados por el gobierno u organismos internacionales. Quizás porque llegar al corazón del necesitado exige el amor y el compromiso personal del que quiere ayudar, actitudes que no es fácil que estén presentes en los programas diseñados por técnicos y ejecutados por empleados públicos.  Así se expresaba Pablo VI: 

"Fiel a la enseñanza y al ejemplo de su divino Fundador, que como señal de su misión dio al mundo el anuncio de la Buena Nueva a los pobres, la Iglesia nunca ha dejado de promover la elevación humana de los pueblos, a los cuales llevaba la fe en Jesucristo. Al mismo tiempo que iglesias, sus misioneros han construido centros asistenciales y hospitales, escuelas y universidades. Enseñando a los indígenas la manera de lograr el mayor provecho de los recursos naturales, frecuentemente los han protegido contra la explotación de extranjeros. Sin duda alguna su labor, por lo mismo que era humana, no fue perfecta; y a veces pudo suceder que algunos mezclaran no pocos modos de pensar y de vivir de su país originario con el anuncio del auténtico mensaje evangélico. Mas también supieron cultivar y aun promover las instituciones locales. En no pocas regiones fueron ellos los 'pioneros', así del progreso material como del desarrollo cultural. Basta recordar el ejemplo del padre Charles de Foucauld a quien se juzgó digno de llamarle, por su caridad, el 'Hermano universal', y al que también debemos la compilación de un precioso diccionario de la lengua tuareg. Nos queremos aquí rendir a esos precursores, frecuentemente muy ignorados, el homenaje que se merecen: tanto a ellos como a los que, emulándoles, fueron sus sucesores y que, todavía hoy, siguen dedicándose al servicio tan generoso como desinteresado de aquellos a quienes evangelizan."
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